El PCB: ¿Fue el papa Francisco un hereje público o no?
16.ª parte
Anatema contra 26 cardenales, 134 obispos y 99 sacerdotes por el Sínodo para la Amazonía
vídeo: https://vkpatriarhat.org/es/?p=16266  https://rumble.com/v7hrd08-hereje16.html 

https://bcp-video.org/es/hereje16/  https://crowdbunker.com/v/3m1W1rbzDg   

https://www.bitchute.com/video/QX1msSrR7Pm5/ 
El video se subió originalmente en 2019.

Un sinónimo del término “anatema” es excomunión, maldición, exclusión del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Este castigo más severo es establecido por Dios mismo. Expresa la realidad espiritual que se aplica a los herejes que han abandonado el Evangelio de Cristo y el Espíritu de Cristo (Rm 8). En cambio, han recibido el espíritu de herejía y predican un antievangelio. Así se han excluido del Cuerpo Místico de Cristo y están en el camino a la perdición, a pesar de que ocupan los más altos cargos en la Iglesia. Promoviendo un antievangelio, arrebatan almas del rebaño de Cristo y las llevan a la destrucción. Lo hacen con mucha astucia. Utilizan terminología teológica, por lo que influyen en muchos sacerdotes y obispos. Si el hereje mismo es un obispo, cardenal o papa, entonces el alcance de la herejía es enorme. El Apóstol advierte contra ellos: “Éstos son los obreros fraudulentos, que se disfrazan de apóstoles”, y continúa: “Y no es de extrañar, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz...” (2 Co 11, 13) Nuestro Señor Jesús advierte contra ellos: “Por sus frutos los conoceréis” (Mt 7, 16).
Los cristianos indefensos preguntan: ¿Qué protección hay contra estos lobos con piel de cordero?

Dios ha establecido protección contra los herejes, que es anatema. El Apóstol lo expresa de la siguiente manera: “Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anuncia un evangelio diferente del que os hemos anunciado ¡sea anatema! Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguien os predica un evangelio diferente del que habéis recibido, ¡sea anatema!” (Ga 1, 8-9)

La esencia del ministerio papal es proteger la pureza de la fe y la moral contra las herejías. En la actualidad, el papado está ocupado ilegalmente por un hombre que abusa de la silla de San Pedro para destruir la fe y la moral. ¿Quién debería publicar un anatema contra este Judas ampliamente conocido? Dios ha establecido el ministerio profético para este propósito. Hoy, en esta situación extraordinaria, este ministerio está desempeñado por el Patriarcado Católico Bizantino.
El Vaticano II explotó la reforma litúrgica para provocar el caos y, entretanto, implantó en silencio las herejías del neomodernismo y sincretismo. Su fruto también es el pseudopapa con su Sínodo Amazónico. Bergoglio y su colegio herético copian el método del Vaticano II. Hoy, el Sínodo está diseñado para provocar el caos al abolir el celibato con el fin de abrir camino silenciosamente hacia la satanización de la Iglesia y su transición a una anti-Iglesia de la Nueva Era.

Muchos católicos, desafortunadamente incluyendo sacerdotes y obispos, olvidan la esencia del cristianismo. La esencia no es trabajo social o diálogos cuestionables. Es una lucha por la salvación de las almas inmortales. Nuestra salvación está en la metanoia y en la fe en nuestro Señor Jesucristo, que murió en la cruz por nosotros. Después de Su resurrección, envió a los apóstoles a predicar el arrepentimiento para el perdón de los pecados. “En su nombre se predicará el arrepentimiento y el perdón de pecados a todas las naciones”. (Lc 24, 47) Todos los apóstoles y misioneros obedecieron este mandato y morían como mártires por la salvación de las almas.

Después del Concilio, sin embargo, se ha preferido la antimisión del llamado diálogo. Ella une el cristianismo apóstata con el paganismo y conduce a la condenación eterna.

¡El antievangelio del neomodernismo no sólo no predica el camino de salvación a los paganos, sino que también arrastra a los cristianos en el camino de la destrucción! ¡Este es un gran crimen! Este antievangelio es diametralmente opuesto al Evangelio de Cristo. El Señor Jesús no envió al Apóstol de las naciones a los paganos para que se enriqueciera en su así llamada espiritualidad, pero le dijo a él: Te envío a los gentiles “para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban perdón de los pecados por la fe en mí” (Hch 26, 18). Bergoglio y el Sínodo de la Amazonía no quieren que los paganos se conviertan de las tinieblas a la luz y de la potestad de Satanás a Dios. El Sínodo quiere que los católicos se conviertan de Dios a Satanás y de la luz a las tinieblas.

¡Esta es la mayor traición de Cristo en la historia de la Iglesia! Por esta traición por predicar el otro evangelio, Bergoglio y todos los participantes del Sínodo de los ladrones se han excluido del Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia. El Patriarcado Católico Bizantino por la presente declara un anatema —la exclusión de la Iglesia y la maldición— que los participantes del Sínodo de la Amazonía han traído sobre sí mismos:

Por autoridad del ministerio profético y apostólico, en el nombre del Dios Trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo, declaro un anatema —exclusión del Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia— contra 26 cardenales, 134 obispos y 99 sacerdotes, participantes en el Sínodo apóstata de la Amazonía.

Cardenales:
Card. Lorenzo Baldisseri 

Card. Baltazar Enrique Porras Cardozo

Card. Pedro Ricardo Barreto Jimeno

Card. João Braz de Aviz

Card.  Cláudio Hummes

Card. Giuseppe Versaldi

Card. Pietro Parolin 

Card. Luis Francisco Ladaria Ferrer

Card. Robert Sarah

Card. Marc Ouellet

Card. Fernando Filoni

Card. Beniamino Stella

Card. Kevin Joseph Farrell

Card. Peter Kodwo Appiah Turkson

Card. Mauro Piacenza

Card. Kurt Koch

Card. Christoph Schönborn

Card. Óscar Andrés Rodríguez Maradiaga

Card. Seán Patrick O’Malley

Card. Angelo Bagnasco

Card. Oswald Gracias

Card. Reinhard Marx

Card. John Ribat

Card. Giuseppe Bertello

Card. Carlos Aguiar Retes

Card. Michael Czerny 

El principal iniciador del Sínodo apóstata, Francisco Bergoglio, un hereje, apóstata y pseudopapa, está bajo un anatema múltiple. Nadie le debe obediencia a él.

Todos los mencionados anteriormente están excluidos del Cuerpo Místico de Cristo: la Iglesia. A menos que se arrepientan, serán condenados eternamente como traidores de Cristo y como judases.

La pregunta sigue planteándose: ¿Fue el papa Francisco un hereje manifiesto o no? Todas las pruebas apuntan a que lo fue. 
